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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: . 
En la Península.—Un mos, 2 ptas.—Tres mese», 6 id.—Exirai4««.—Tres neses, 

ll'25íd.—LaMuscripcién empezará á contarse desde 1* y Ifi de cada mes.—La 
correspondeucía í U Administración. -

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE X TENTA 

EN 0OMI8IOK D I PBODWEVOB 

iNDüSTmALÉS " • 
S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 

Azufradarea p^ara la vid.—Tapona-
doras—lügeríjH dores . - J^mbns ,— 
Norias.—Muebles paní jardia —J}»-
rroncs.—.Guano iusectiQidftir-fHft^ 
rraiiaental coiupioto papaía agricul-
turn, • • . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y Calderas de vapor.—Bom
bas.—Vias .férreas.—WagonCs:--^ 
Tuberías.—Tórniílf^Je.—-Cubas.— 
Cables.'—-Desiiibrtut.iíité.— iíanu-
t.ictura.s de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Cjuidiíes.—Barrenas.;— 
Picos.—Legoaes.—Etc , etq, 

Construcci<>o:.Cbir^§neiV:S, pl 
las, esca-leras.y deináa wttnufivctU' 
riisde mármol. -Sii'aue»,. inodoros, 
tubos y codos de hi'srra para aguas 
y retretos.-f-Mosaicos y demás pro
ductos liidráulicos de mármol artifi
cial.—Ladrllo hueco, toja plana, 
balaustres, lemntes y jAVronés de 
barro cocido.-i-Papiles pintados.— 
Mayóiicap, etc.j.etc. 

MobJl i r i r io: SiTas.-Cómodas. 
~ Mesas. C^ur.ns— E>-pejos«— Cujas 
lio caudales.—BAsciilií, e l e , etc. 

PASAJE CoNiosA-T-PtiiíRTA DB MÜBCU. 

MAPNAÍiCOSi 
A IIANO Y PIE, 

ds las acreditadas f&b r l l ^ de Selde! dé 
OresdeyG. M. PlafrRátsesiantMH, gtraiülzadks. 

PKECIOS SIN COMPETENCIA 
RELOJERÍA ALEMANA 

DE 

TEODORO KETTERÍIR. 

Mr UDlilElIlIll, 
MODISTA DE StmBfOeS 

Ha llegado á esta poblnoi<5á con an 
magrniflco y variado Curtido de sombre
ros, ati tepreftentatite doñniPar» Dlaa, 
con quien {>odráa eatenderse las snlloras 
qae necesiten BUBBerviciftSi > 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

ECOS oc mAomo; 
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¿No les parece a ustedes» que se 
estira más dé lo cótíveíMeiliy el ma-' 
ladadb crimen del Escorial? Verda
deramente ios encargados de comu
nicar noticias á , los. perióiiicos daij 
muestras de unagran laboriosidad; 
pero todo.«« reduce ¡ h variacione» 
sobre el mismo asqfuérosq f lamen
table tem».. itfo ate .ha ileeyepdioiado 
un solo detaMe", y parar dar*iilgiina 
novedad «llisunto se lia'ftppOVtechR-
do 61 vfajefAi Bteár ¿¡rib deí liiáéstro 
Chueca y hasta se li<V fecih'rldo A la 
histof'ía, haViendo ' descííbieftQ uii 
repórter erudito gue en et siglo'pa
sado hubo m Á$í mí8fa% -población 
un caso análogo al qua en ik actua
lidad preocffpft ft lajustlctay al pú
blico dllecttnnte de crlftiétíea. 

El descubrimiento ha llenado de 
indignación á lasescorialensea. Pre-
cisHniente.Jii agrad.'ble teraperíatu 
ra del Real Sitio lleva todos 'os ve
ranos á 4a villa predilecta del Rey 

Felipe II numerosas familias de las 
que cuentan don nürtierosoá Vas
tagos. 

Si faéiencia tííj<>derhá, qué taffi-
blén tfene algo de reporterisriaó, 
nflinia que las condiciones clímato^' 
lógicas del Escorial, son favorables 
al desarrollo de apetitos brutales; 
adiós colonia madrilofia. El Real 
^itio quedará desierto en,, los ii|ie#Qs 
de Julio y Agosto. ' 

Es de esperar que la 'ciencia so 
abstehga do emitir su opinión y por 
lo tanto que no se confirmen las su
posiciones pesimistáis;'pero de todos 
modos, convengamos tjn íjue todos 
los detalles qn'e nos revelan del 
Chato, áG sus ilustres amigos y d,e 
su apreciable familia son capaces, 
de hacer perder el estómago á la 
persona meior dotada da este im
portante órgano y que los únicos 
que salen ganjlnoiosos son los pro-
fiietariosdo las salutíferas aguas de 
CarabnftH y de'LoeehCS'. 

Por fortuna dentro do un pnf' de 
días nos hallaremos en plena agita
ción elóctorJil y Us í-orpre.sas y 
episodios que acorapifian por regla 
general al ojorciciodel precioso de
recho dé votar A nuestr >s diputados 
y senadores qué nos concédela ley, 
a l t ea rá la repugnante monotonía 
á que nos vienen sometiendo los 
nauseabundos aorní9nor.33 desl sacri
ficio dol pobre Pedriu. , • 

El terrible incendio que ocurrió 
ayer en la calle del Arenal quitó 
mucha importancia á las noticias 
escórirtlenses, IJOS detalles de oste 
siniestrohabrán.demostrado una igez 
más á los lectores de las provincias, 
que se juzgan ¡abandonadas, qi}e 
también en Madrid dejan raucbo 
que desear loa pj^dios de salvaiT^Qî -
to, cuando el fuego devasfcíidor ara,e-
naza nuestra* vidas y haciendas* 

Los bomberos admirables como 
siemjire; Us autopia ides dando 
acertad.is órdenes, córae siempre; 
pero las liomBas inútiles como siem
pre y lói aparatos de salvación lle
gando tardo, como siempre. 

IDurante unos cuantos días m'iir-
rtiurareníps; después, se nos olvida
rá y la escena, á pesar del p a l 
éxito, seguirá representándose. 

La cuestión de los fósforos ha en
trado en el periodo de la t>ro(Ba,d d,« 

. la guasa como dicen los auéatiices. 
En los áitlos más céntricos de Ma
drid' h (̂i-e<MÉenzado la venta de es-
liabones* pieaí'*Kíd|cíliÍápflf> y|yo«Cl!i.' 
En Granada cuertláH que han salí*, 
do ttigtititís jóvenes con fuceéí ofre
ciendo fuego á los tránsetintes para 
encender los cigarros. 

La lucha entre la sociedad mono-
poUzaáóra y los vendedores prome" 
tejí e§(3«na,a i-¡|]̂ uscas j divertidas., 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAGION, MAYOR 24 

i SÁBADO iREVARZioÉUSU. 
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CONDICIONES: •» i \ 
El pago seri aiempro adelantado y en metálico ó en letras ds fi«!l -lobro.—Gs-

rresponsales en Parle, A. Lorette, rué Oauraartin, 61, y J. Joma, Fauboarg 
Montmartre, 31. !; 

se le eoncediese el derecho de ele
gir el suplicio. 

Por lo meno^ Ta araiUilidad, l« 
galanteríanpáiiícon coW tedas sUs 
bellezas. - i . • 

Los teatros no están muy anima
dos. Bien puede asegurarse que es
tán pasando una verdadera cuares
ma. Sin embargo, la función íuyos 
productos se destinan al monumen
to de Zorrilla, fue brillantisimaen, 
el Teatro Español y también «no
che en el mismo coliseo un Incide 
concurso aplaudió el drama tituln-
dó. Después del combate. Admira
blemente arreglado al español del 
portugués por dos jóvenes poetas 
D, Manuel Paso y D. Luis López 
BaUesíeros. 

Én la buena sociedad escasean 
, las fiestas y lo único que ofrece al^ 
gunas espeM'a,nzas d« recreo es para 
unoselivinfe A SeviUa en la pr^xi« 
ma Setmana Santa, y para otros las 
cóirrid«<!S de toresique empezarán en 
la Pascua de Resurrección. 

JULIO NOMBELA. 

" ¿lOLABORACIÓN INÉDITA, 

MASCARITAS. 

Ya 80 sabía, como en otros eátableel-
mieatoí del vcAtxaé género, em, en vera
no, horchatería, en Invierno, olmacéñ y 
despacho de alfotaibras y estera d^ Va
lencia; y durante la temporada de Car
naval, establecimiento y taller Ae tra
gos de máscara para alcjuilár y de care
tas de pasta, seda y alambre para álqul-
lor y venta. 

Y er.̂  que Rosittv, la chica de la casa, 
teníA unas manos primorosas para todo, 
con tanta habilidad oomo cbrreoción dé 
dibnjo. 

Lo mismo apañaba una paella dt^ft 
del menú de los diose8,-qae bordaba unas 
babuchiut |»ftra su papá el ches de Kosia, 
hombre do gustps principales. 

Bosita.eva uoa pí-ofesorfi en bordado? 
y en cofiWra y en todo. Api queen ear-̂  
naval, para ayudar & 1̂  casa^ an^̂ taba 
unos cî antoB vestidos de mamarrachp 
y dóminos y oapnchones y los alq^la-
ba & señoritas y caballeros aacionados y 
hromixtoB. 

Con estas cotidIoiones,.;y las dé If b»-
riosidad y dulzura y mo^fistia y hop^-
tidad y olMdieipiclA y ana eara y un enor-
po que pudieran ser el orgullo de Va
lencia ¿come no/Hiabian de andar con 
cien ojos, Bnñno, padre de Rosita y Ni-
oolasa, mi:^er de este y madre de ̂  aque-t 

En la casa tenUn criadas y , un mozo, 
de cop ĵp^aj-rC^n^Q^QO^ era.f|Obrii)Ct d,el 
dtten^ del, î tablitQjljBlento. 

Es decir, primo carnal de Rosita. 
El parentesco era ana garantía. 
Los chicos se habían criado casi jun

tos y se trataban... con suma franqueza. 
Rafael había quedado huérfano y des

de entonces* su tio Rufino le llevó á su 
lado.—Necesitaba'un hombre joven y 

Pero.comg^en el fondo.de la c.|<¡»... y ^^^^ ^^^ ^^-le dljo-y.de 

confianza, y para mí, ninguno como tú tión hay fósforo es de esperar que 
se encuentre una solución inge
niosa, î  , 

También los boliSistilB An<lmi ««-
to&'dias {Preocupados y no séM é i -
t ra |o q'ü§ se declarasen enlineíliji 

El nóínístro de Hacienda' 'les'liÁ' 
manifestado que es necesario que 
paguen el impuesto sobre las p|)Q-
racioneS; hurtó tilfls decretado'ppi;^]^^^ 
ley de ^e^ngüestos vigontej.^..,,,{..,. 

—Ejijá^i Uistede? la foi-ip^^e^ptí»!! 
pUrfl,precepto, leshi^fiioh***; ñii^r 

Que es sobre poco más ó meiiüfta, 
como si á un sentenciado i muerte 

propoBiciAnesj: y sin vacilar, eh cnanto 
leyó }a carta de su tío, se encajó en Ma
drid y en casa de su pariente. 

I I*i'fHCnii» ?•« qi»iTió 4 Rosita, d»-
I ijb Woeé tala t̂offla y besnrla y abra«aila 
i cpiBOf en otro tiempe solía y en tre tutear 
f lá y darla tratamiento. • 

Rafael era lo que se llama an bttMi 
mozo. 

Cuando se encontró con su prima, 
después da loS aRos traseurrldos, no pu
do contener su admiraieión. 

—Está más guapa que nunca esta do
na—se dijo. ; 

—No tardarán muchos días en reanu
dar sus relaciones Rosita y Bafselé 

Relaciones de la infancia que nunca 
ae olvidan. ' 

Empezaron por hablar de aquel suelo 
y de aquel cielo y de aquellas ferias y 
de aquella gente. 

Recuerdos de la localidad. 
Después se pasaron al decorado, á los 

tratos, á los objetos, & los anhnales do-
m?S!flgM Jr (Tt'tfs a^nlínales p4bllh(Mi. 

El Iju^rtip.^ p(j?o, las palomas, el pe
rro, U«áiwl^^»érapio él veterinario, 
quien, visto de frente, parecía que venia 
& caballo, según el bulto de la nariz que 
Imitaba la cab«usa del jaco. 

Luego, un día en que se banaroa én la 
alberoa aunque sin desnudarse, Rosita y 
otras dos muchachas, por pudor. 

Y el día de la fruta, en que Rotíta y 
otras trepaba» á lotfî perales y Alas hi
gueras y Rafael y otro muchacho, «oste-
Ulan la eseále^ y saboreaban las primi
cias de la frutaque merodeaban ella$. 

Asf de recuerdo en recuerde, llegaron 
& t;ev|i'áecer de tal manefa los tiempos 
pasados, que faltó poco para que los chi
cos «a abrazaran como «Pablo y Virgi
nal que decía uno de nuestros primeros 
y más imbéciles escri<x>re8. 

Las óónslderaoiones sociales contuvie
ron á los jóvenes. 

Además, una cosa es el juego y otia la 
pasión. 

Entre ninoB todo está bien—.según opi
nan varios animales; en la edad viril ó 
buril> todo es peligroso. 

Rosik y Rafael sé miraban con cierto 
temor. 

¡Tenían tanto que decirse y era casi 
diflWl decirlo! , 

¥« andaba el ĝ r. Rufíno msy mos
queado, según él ̂  porque los ehiobs se 
trataban éón excesiva ft^anqúezi. 

—Nloolasa, aquí hay gato—habla di-
tihoáuimnier. 

Bniüéndase A lapropia, no á la del 
gato. • 

—Búéáa noticia me das—replicó Nl-
Ofolcisa que era un tanto hostia aun^^e 
buena en el fondo. 
—*N0 «8 el que tú Cree». 

•^^ÍÍÚién es el gato, Rufine? No me in-
pa<^ii^to | i , : ' ,"' , ' • ; , • •„ 

1^ horchatero padre •igUaba, 
Llegór A» temporada d¡^ carnaval &lti-

tho. Rosltiii^tétió sus modeles par» expe-
netloB en el eétablecimieQto. 

Un moro de tamafio natural y «n gue
rrero en primer término, y un dominó y 
un capacb^n en segundo término. 

Era lina noche de baile en *1 Beal y 
en la'^ar/tcela, en la Albambra y en los 
Salóúeis Éius compatay.' 

Sblos'ésiaban Rosita y Rafael aguar
dando aflciobados de los que aun se dis
frazan para ir á los bailes de mftBcara. 

Alguna chica vascuence, tal cual oft 
cial de ultramarinos, el cochero de don 
Fulano y el joven cursante de carbo
nero. • 

Ls soledad es protectora de los aman-" 
tes.'- • 

iUMtta sonreía A Rafhel y aOfl le deja
ba tomarla úná maüo por' debajo de un 

'dorairid que laJOTtn recosía ó -lo Ungía 
asi por lia metlbs. 

Ibklhél 80 aproximaba cada vez más 4 
Rosita. 

En oatfa vivirás como un individúo 'de ' 
la f^mllla,-raliadló Rufino pausando', â  
terreno de Í« , WWilídad, Yp te dár/5 'nit̂  
sueldf»y te mantendré, y'andando'e^^ 
tiempo, iWVré's parte en el nejjoóio.̂  

AÍ chico' pare^éron aoeptahles las —Más que á mi vidsk—oyóse decir á 

—¡Abosar de 1» ootiflalil^ 
—¡Atrepellarle todo! 
El primer impulso de los muchachos 

fue soltar la oárc^aóa. 
Pero se imnffiMNtl difama. ^ 
¡Pobre chico! 

Lo que sufrieron hasta el día en que los 
«asaron, que fue un mes después. 

EDCXBDO DB PALACIO. 

t Marzo 9.*!.' 
{Prohibida la rtprodueción.) 

Variedades 
CHARADA 

—¿Qué estás haciendo vna dot? 
—A ver si pi-imera cuatro 
este lío, y se lo doy 
A que lo Heve Torouato, 
Ma&ana se marcha al pueblo 
mi primo tercera citartxt, 
y quiero lleve esto A toda, 
para dárselo á la Marta. 

I»; ' L ; ' T ; Ri' 

OBROOll.tl'IÓC» 

k lifezfii 
r Mariez Casip 

FUOADKVOQA1.BS 

T.r.sn. .st. d. f..st., 
I. f..lt. d. 8̂  b.rr.;d*; 
p.c^s v.n p.r d.v.rt.rB., 
q.. m.ch.sv.n p.r m.r.rl. 

Solucione» al número antertor: 

A la charada: Cartero. 
Al gerogllflco: No hay frnraa tin rtiá 

quiíui. 
Al logogrifo nnniénco: 

1 2 3 4 5 6' 7 
E r m i a n a 

BIEN V ^ A ^ i m . • 

Marzo "la teñido este atlo un pr̂ l̂ndio 
digno de su fama y hasta de cualquier 
zarzuelita de esas que privan y se W^ 
cen albaraoAn en la faoilidad con que 
huben las faldas. •• ---t 

Aun no había termioado el mee ds-las 
máscaras cuando el tiempo, despredun-
do soberanamente á la sociedad de pa. 
dres de familia arrojó la careta de la 
formalidad para dedicarse á hacer jue
gos malabares con lo8 meteoros. 

:;̂  

Rosita. 
M dlAlog» tomaba calor. 
En eeto vieron venir Jo» «••••«»**"' 

de los modeloe, fttrlosos, ,q«»-«•!»••• 
ron á repartir» woqwtoaei F*'***»*»' 

Bi-^wven»!'Rufino. 
¥'M»u»«.'»iool«ea, 

j - » T l n f M n « ] f •• .1 . . .' ^ • • 

i-•i'ieuMÍtUí»' » M , * . ;̂ - • " 

Desde entonces el bî Mmetro servil M 
siente Cor94^m0WKsA» 4» EtfoSUx en 
^ías de ertsis y.sMtwbe & dónde -dirigir 
•a agíjja 4)a« fareee la de marear por lo 
4ae gira da iHi )«do para otr o. 

fe 


